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Los filósofos como los científicos más que probar teorías, disponen 

de teorías para explicitar lo implícito en el caso de la filosofía y para 
ampliar los alcances de la ciencia en el caso de los científicos.  

Esta verdad que resulta una verdad a plomo, que cae por su propio 
peso, que es evidente por sí misma ha sido y es de difícil aceptación pues, 
en general, se dice que se tienen teorías o se quiere probar una teoría. Lo 
cual no es correcto. 

El hecho de darse cuenta, que uno puede disponer de una teoría 
facilita el trabajo de investigación pues la teoría se transforma allí en un 
medio de acceso a la verdad y no un fin en sí misma como erróneamente 
es tomada. 

La realidad, los entes para hablar filosóficamente, son la 
consecuencia del proceso de investigación y las prácticas científicas que 
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vienen a convalidar la teoría. Así, si esa teoría es verdadera confirma esa 
realidad, esos entes.  

La atribución de verdad, de realidad, de coherencia, de consistencia, 
de adecuación es lo que permite avanzar en el camino del conocimiento. 
En una palabra, no se avanza justificando teorías sino que se avanza 
disponiendo de teorías que las prácticas científicas en el caso de la ciencia 
o las prácticas fenomenológicas en el caso de la filosofía pueden atribuir 
verdad . 

La ciencia, y la filosofía lo es, puede ser pensada en este sentido 
como un conjunto de representaciones que se manifiestan como teorías 
(Aristóteles), paradigmas (Kuhn), programas (Lakatos), modelos 
(Popper), tradiciones (MaIntayre) que se confirman en las prácticas y no 
meramente en la representación.  

Nosotros, en nuestro caso, hemos dispuesto de una teoría: La teoría 
del disenso a partir de la cual intentamos explicar al hombre, el mundo y 
sus problemas desde una mirada no conformista y alejada del 
pensamiento único, típico de nuestra época. 

El disenso entendido como otro sentido al dado y establecido nos ha 
permitido crear teoría verdaderamente crítica y no “nominalmente crítica” 
como ha sucedido en definitiva con la Escuela neomarxista de Frankfurt. 

Recuerdo a Conrado Eggers Lan lo enojado que estaba cuando en 
Estados Unidos lo recibió Marcuse del otro lado de un soberbio escritorio 
judicial, cómodamente apoltronado y criticando al capitalismo, siendo que 
era un satisfecho del sistema capitalista como pocos. 

La producción de teoría crítica desde el disenso exige un 
compromiso no solo político sino existencial. Es que el otro para la teoría 
del disenso no es el del ómnibus, colectivo o subte es aquel que me 
opugna y disiente y al que “localizo” existencialmente. En este sentido el 
disenso rompe el simulacro de la mentalidad ilustrada de “hacer como si 
tengo en cuenta al otro” por una exigencia civilizada cuando en realidad lo 
que busco es distanciarme sin que se de cuenta. La filantropía, como 
alejada ocupación del otro (por ej. con un cheque un filántropo salva su 
conciencia, aun cuando ese dinero termine en los bolsillos de un sátrapa 
en compra de armas para matar a quienes se dice ayudar) reemplazó en 
la modernidad a la caridad que es la ocupación gratuita del otro, pero 
entendido como singular y concreto. Por ello se habla en el catolicismo de 
“las caridades concretas” y nuestros viejos padres criollos nos exigían 
incluso “tocar físicamente” aquel a quien se auxilia. 

Es sabido que todo método es un camino para llegar a alguna parte, 
en este sentido el disenso como método no se agota en el fenómeno como 
la fenomenología sino que además privilegia la preferencia de nosotros 
mismos. Parte del acto valorativo como un mentís profundo a la 
neutralidad metodológica, que es la primera gran falsedad del objetivismo 
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científico, sea el propuesto por el materialismo dialéctico sea el del 
cientificismo tecnocrático. Rompe con el progresismo del marxismo para 
quien toda negación lleva en sí una superación progresiva y constante. Por 
el contrario, el disenso no es omnisciente, pues puede decir “no sé” y así 
se transforma en un método también del saber popular, que se caracteriza 
por no negar la existencia de algo que es o existe sino que cuando niega, 
sólo niega la vigencia de ese algo. 

En cuanto a la preferencia de uno mismo siempre se realiza a partir 
de una situación dada, un locus  histórico, político, económico, social y 
cultural determinado. En nuestro caso el dado por la ecúmene 
iberoamericana. Esto obliga a pensar el disenso como un pensamiento 
situado que tiene como petición de principio el hic Rhodus, hic saltus (aquí 
está Rodas, aquí hay que bailar) de Hegel al comienzo nomás de su 
Filosofía del Derecho.  

Esto nos ha permitido establecer un pensamiento de ruptura con la 
opinión pública, que hoy no es otra que la opinión publicada. 

Este pensamiento de ruptura, o mejor, pensamientos de rupturas, 
nos ha permitido dar respuestas breves a esa multiplicidad de imágenes 
truncas que nos brinda la postmodernidad respecto de la vida hoy. A esos 
analfabetos culturales locuaces (Fayerabend) que son los periodistas y 
locutores que hablan de todo sin decir que nada es verdadero o falso o, 
peor aun, cuando lo hacen siempre se encuentran del lado de la falsedad. 
Ello es así, porque son simples voceros del pensamiento único y 
políticamente correcto. De esta forma de ver y pensar las cosas y los 
problemas que nace desde los grandes gestores culturales (los famosos en 
cada disciplina) que no buscan otra cosa que la consolidación del estado 
de cosas tal como está. Es que la realidad tal como se da en todos los 
órdenes es la que les permitió ser lo que son, y la metafísica enseña que 
todo ente busca perseverar en su ser.  

La ruptura por parte del disidente, en general rebelde y marginado, 
de este círculo hermenéutico (de interpretación de lo que es) se ha 
transformado así en una masa compacta e impenetrable pues si se atacan 
las teorías de los famosos (en filosofía el humanismo, en ciencia el 
objetivismo, en arte el subjetivismo caprichoso y arbitrario, en religión el 
ecumenismo de todos por igual, en política el progresismo democrático) 
sale uno del mundo, queda marginado, alienado, cuando no demonizado.  

Sin embargo, la única posibilidad que se vislumbra es la creación de 
teoría crítica a partir del disenso como método que es quien rompe el 
consenso de los satisfechos del sistema tanto en las sociedades opulentas 
como en las otras.  


